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A N U N C I O S 
La línea de una columna en la cuarta plana, cinco céntimos de 

peseta.—La de dos columnas doce céntimos.—En la tercera plana 
pagarán el doble.—A los suscritores se les hace una rebaja de un 
veinticinco por cien.—Comunicados á precios convencionales 

NUM. 1.161 

De aquella hecatombe que puso á 
prueba el valor y la abnegación de 
nuestros bravos marinos se registra 
hoy la memorable efemérides. 

Han transcurrido desde entonces 
ochenta y cinco años, pero nieltien- -
po consiguió borrar de la memoria 
esa página brillante, aunque luctuo­
sa, ni el desastre entibiar las vene­
raciones hacia los héroes que en 
aquel sangriento combate, alinmor-
tilizar su nombre, legaron á la Ma­
rina el ejemplo de como se deben 
inmolar las vidas en aras de la pa­
tria. 

¡Ojalá sirva igualmente de lección 
para que esta abatida España consa­
gre las principales energías en recu­
perar su antiguo poderío y flore­
cimiento naval! 

terio de Marina un ilustre y entusiasta almi­
rante, que reconoció en pleno Senado la 
necesidad absoluta de mejorar la actual si­
tuación de los tenientes de navio, alzamos 
nuestra voz en demanda de que se lleve á 
la práctica lo que ya, con buen deseo, aun­
que menos fortuna, por efecto de las cir­
cunstancias, idearon y proyectaron minis­
tros anteriores, y especialmente el último 
que rigió los destinos di la Marina. 

(De B l M e d i t e r r á n e o . ) 

jitre comas 

LOS TENIENTES DE NAVIO 
Tiempo hace que el personal de esta be­

nemérita dase del cuerpo general de la ar­
mada, está necesitado de una reforma que, 
sin ocasionar grandes dispendios, ni tam­
poco perturbación en los servicios, mejore 
algo la desfavorable condición actual de 
ê os desgraciados oficiales, muy especial­
mente de los que se encuentran en el pri­
mer tercio de la escala. 

Varios ministros de Marina, persuadidos 
de esa necesidad, que apremia según viene 
trascurriendo el tiempo y que apremiará 
más de dia en dia, han procurado encontrar 
solución al asunto; y todos, después de de­
tenido estudio, de minucioso análisis y de 
múltiples consultas, han tenido que diferir 
la realización de tan conveniente medida, 
dejando una vez y otra, á pesar del buen 
deseo con que se ocuparan del asunto, un 
vacío de consideración en el porvenir y en 
el ánimo de los referidos oficiales. 

Una rápida ojeada bastará, seguramente, 
para que la atención de nuestros gober­
nantes y del país se fije en ese particu­
lar de tanta y tan vital importancia; con te­
ner en cuenta que los más antiguos de di­
cha clase ascendieron á alféreces de navio á 
mediados del año 70, y que, por lo tanto, 
han cumplido ya veinte años entre las dos 
categorías de oficial, se comprenderá el som­
brío porvenir que se presenta á quienes, ha­
biendo comenzado su carrera entre los ca­
torce y diez y seis años, han rebasado los 
40 sin todavía obtener la última de las tres 
clases de jefe. 

Y si esa consideración no bastara, por sí 
sola, á mover la opinión en el sentido que 
nos proponemos, fíjense nuestros lectores y 
el Gobierno de S. M. en que, despidiendo 
á la oficialidad de las armas generales, que 
por tener abiertas las escalas acusa grandes 
diferencias la situación de los que salieron 
á tenientes en el año 70, no hay en la Arma 
da ni en el Ejercito más que dos cuerpos de 
escala cerrada cuyos tenientes de dicho año 
no sean ya jofes; esos dos cuerpos son el ge­
neral y el de administración de la Armada. 

E n efecto, los artilleros é ingenieros de 
mar y tierra, los de Estado mayor; adminis 
tración y Sanidad militar. Guardia civil, 
Carabineros y cuerpo jurídico alcazaron la 
categoría de jefe, habiendo personal en al­
gunos de los cuerpos enunciados que han 
hecho mucho más brillante carrera. 

Lo expuesto, á falta de otra clase de da­
tos, que también daríamos si preciso fuera, 
bastará para que salte á la vista la situación 
tristísima de los oficiales de que nos acupa-
mos, y cuyos servicios no merecen cierta­
mente, que se les haya dejado llegar al es­
tado de postración en que hoy se encuen­
tran. 

Por las razones apuntadas, por las circuns­
tancias de haberse iniciado en el Ejército las 
saludables reformas que su organización 
demandaba, y por estar al frente del minis-

P I E N S A M A L . Y P O D R A S E Q U I V O C A R T E 
(CUENTO QUE PUDIERA SER HISTORIA) 

E s con seguridad el mes de Mayo el más her-' 
moso de Sevilla: la temperatura deliciosa y tem­
plada, sin ser tibia: el cielo azul, claro y despeja­
do con una luz tal que solo se vé por estas regio­
nes, pues las claridades&t los países situados más 
al Norte parecen como faltas de tonicidad en sus 

atices: la f.-agancia de las plantas de que la ciu­
dad está llena, así como sus alrededores; el aro­
ma del azahar exhalado por los bosques de na­
ranjos, planta que tan bien se dá allí; el contraste 
entre lo pintoresco y variado de la tierra, y lo s i ­
métrico de los barcos atracados á la orilla del rio; 
hasta la mayor concurrencia de forasteros, el ac­
tuar en esa época buenas compañías de ópera, y 
ser las últimas fiestas, antes ds la entrada del ve­
rano, todo hace de Sevilla después de la feria^ 
esto es, en la temporada que le sigue, uno de los 
lugares más encantadores de la tierra y á donde 
mejor puede pasarse la vida. 

E n la tarde de un día de los descritos estaban 
dos jóvenes estudiantes sentados en la Alameda 
de Cristina descansando de sus tareas, mayores 
aun en aquellos días por acercarse la época de 
los exámenes, y al mismo tiempo que disfrutaban 
de lo exp'éndido del panorama que ante su vista 
se desarrullaba, y que tenía por fondo el pinto­
resco barrio de TVMWÍÍ, veían desfilar á los c a ­
rruajes de todas las bellezas de la histórica ciudad 
y á los de las que temporalmente están en esos 
días en ella qué á esa hora concurren á dar una 
vuelta por el encantador paseo de las Delicias. 

Inmediato á ellos se hallaba sentado en el mis­
mo canapé de piedra, un matrimonio ya de alguna 
edad, de aspecto modesto y que sus apariencias 
todas denunciaban como perteneciente á esa cla­
se media, rayan casi en el límite con que el pue­
blo por la escasez de sus medios de subsistencia, 
y más digna aun de lástima que aquel, pues mien­
tras el obrero puede vestir blusa de tela de algo­
dón, limpia como el oro y pulcra, y habitar en una 
blanqueada y aseada vivienda de casa de vecinos, 
para los o íros la prenda de lana, de corte preten­
cioso, es de rigor, siquiera esté raida y sin pelo y 
mal disimuladas sus picaduras y agujeros por la 
obra de la aguja, y á más por el cometido que des­
empeñan, no siempre les es dado vivir con la mo­
destia de aquellos, necesitando por lo menos, ser 
inquilino á medias, de un piso aunque este sea 
malo y sin condiciones: sin duda, después de una 
frugal comida, terminadas las horas de oficina en 
la que é l sirve, se trasladaban allí con idéntico 
fin que los estudiantes; con el de solazarse uo 
poco. 

Pepe Gómez y Paco Sánchez eran dos buenos 
muchachos, hijos de dos labradores pudientes, de 
Osuna: después de haber terminado el bachillera­
to en el instituto de la ciudad de los Girones^ sus 
padres decidieron habían de pasar á Sevilla para 
cursar en su universidad la carrera de derecho. 

E n ello no hacían más que seguir una costum­
bre establecida, y que á nada responde: entre nos­
otros, por aquí abajo á todo aquel que ha de de­
dicarse á la agricultura, al manejo de lo suyo, á la 
ociosidad del rico, se le hace abogado sin que 
luego se dé el caso, salvo excepciones, de que ni 
en asuntosjudicialesintervenga, pues bien pronto 
olvida la Pácticaforense^ y los prolegómenos del 
derecho^ para averiguar si el arado de vertedera 
ofrece en efecto tan señalada ventaja sobre el or­
dinario; si la raza de vacas del país, es suscepti­
ble de mejora para el cruce con una de B r i e ó 
con otra del país de las esclusas, ó si conviene to-
mzr P a r i s 6 Londres y cuales el máximum del 
cambio á que puede hacerse la operación para 
que resulte bien. 

E s pues, solo una especie de patente de ilustra­
ción más ó menos ficticia, más ó menos verdad, 
que se otorga al joven jara que luego pueda ex­
hibirla en el resto de su vida como muestra pal­
pable deque su inteligencia no fué escasa y de 
que si no tuyo otra carrera, no fué porque no es­
tuvo en condiciones para no tenerla, sino porque 
no la quiso ó porque no le convino. 

Después de esta breve digresión, volvamos á 
nuestro relato: Pepe y Pa^o no cesaban de hacer 
comentarios acerca de los que pasaban; de si era 
cierta ó aparente la belleza de la de Peres; sí 
la de Hernández seguía tan coqueta; de si López 
jugaba tanto como antes; de s i / « / ¿ • « ^ daba sa­
blazos, etc., etc.; de toda esa serie interminable 
de equivocados conceptos sobre las personas, 

que se aprenden en las mesas de los Cafés, ó en 
los divanes de los Circuios, después de llevar a l ­
gún tiempo de residencia en cualquiera ciudad 
grande y en la que al cabo de él se conocede vis­
ta y por oidas á un círculo de quinientas personas 
que son las que bullen y brillan y sobre las que, 
los que á esa vida no están acostumbrados, for­
man el concepto por lo que oyen de creer es 
aquel c o n j u n t o f o r m a d o por coquetas y la­
drones, vagos y estúpidos, inútiles y viciosos, ta­
húres y meretrices, hombres y mujeres todos que 
ihltan á sus deberes, en fin una v e r d a d e r a / r a ^ í J 
dorada, sin comprender que en aquel círculo, jo­
mo en todos, se practica el bien y se hace el mal, 
que lo primero es lo más general, y que si se co­
mete alguna falta esta salta más á la vista que las 
cometidas por individuos de otras clases de la so­
ciedad, dada la mayor visualidad y popularidad 
de los autores de ella; Pepe y Paco, que llevaban 
ya allí dos cursos, conocían al todo Sevilla que 
desfilaba ante su vista en aquellos momentos, pe­
ro su conocimiento era hijo del que adquiriesen 
en las aulas de que antes be hablado, complemen­
tando á más, dado su modo de ser, con el que 
también les hicieran conocer en las de la univer­
sidad á que concurrían, en los ratos que media­
ban de una á otra clase ó dentro de ellas, en los 
que esquivando la vigilancia del catedrático, 
mientras se engolf iba en ta explicación de cual­
quier punto importante de la asignatura, era po­
sible el seguir una conversación á m-dia voz sin 
ser notados por aquel, y en la que los otros com­
pañeros se encargaban de iniciarlos acerca de la 
tremebunda historia de por qué era rico el ban­
quero Fernández, cuyi fortuna pertenecía á unos 
huérfanos de quién había sido tutor, de que Tk-
llez su otro compañero de clase, no era hijo del 
conde de Soto- Verde, como se dice, sino del ma­
yordomo de su casa. 

—Pepe, mira á Castro qué bien viene—dijo 
Paco. 

—¿Cuando se cansará el fantoche de hacer el 
oso y de andar siempre por paseos y teatros, y 
servirá para algo más útil que ponerse los guan­
tes y estirarse los puños?—dijo el Pepe. 

—Posible es que no haya pagado la ropa que 
trae puesta, y dentro de la cual tanto se estira. 

— D é j a l o , hombre, que para el papel que hace 
bien vá. 

—Cá, no se cree él eso; mira como se inclina y 
con que reverencia saluda á los que ocupan los 
blasonados coches que van pasando. 

— D e s p u é s de todo, que es más que un embo­
rrona papeles,y eso si es qué vá por el destino 
que dicen tiene en la Biblioteca Colombina, que 
es de temer no sea'así y sólo se presente por allí 
para firmar la nómina y recoger los cuartos. 

—Que quizá gastará en diversiones y vicios, 
mientras en su casa carezcan de lo indispensable, 
pues el cariz de su madre y de sus hermanas no 
es de estar muy boyantes. 

Esta conversación, que no tenia trazas de ter­
minar y en que los conceptos iban subiendo cada 
vez más de tono, de un modo tan desfavorable 
para el que acababa de pasar por la acera de en­
frente delante del Palacio de San Telmo, y que 
hacia referencia á un joven de buen aspecto, ves­
tido de azul y que en efecto de aquellos momen­
tos acababa de calzarse unos guantes del piel de 
perro, de color, oscuro, fué interrumpida por el 
vecino de asiento, el que volviéndose, les dijo: 

—¿Es al S r . Castro al que Vs . ms* se referían? 
Los jóvenes se miraron el uno al otro y á pun­

to estuvieron de no responder al interpelante, pe­
ro Pepe un poco amortazado, le dijo: 

—Sí , señor; á Castro nos referimos. 
—Pues están Vs. ms. en un error al juzgarlo 

así. 
Y V . m. ¿quién es para enmendarnos la plana? 

-—le dijo Pepe cada vez más cargado.—¿Es us­
ted de su familia quizá? 

—No, señor, pero puedo presentar á Vs . ms. 
prueba de su error, y si por ellas están dispues­
tos á mudar de opinión, sírvanse concurrir esta 
noche á la oración al Suizo, y se las daré. 

—Bueno, ¡remos—le dijo Pepe—pero maldito 
lo que nos importan. 

Después de un rato de silencio, pues los j ó v e ­
nes no volvieron á cruzar entre ellos palabra a l ­
guna, y sin duda sus mentes se hallaban preocu­
padas con aquella extraña interrupción, y el ma­
trimonio tampoco hizo entre sí comentario nin­
guno sobre lo ocurrido, como ya anocheciera y 
desfilaran ante ellos, al trote largo, la mayoría de 
los carruages de los paseantes, Pepe, que pare­
cía ser el que llevaba la iniciativa en aquella pa­
reja, se volvió á su compañero y le dijo: 

—Paco, si te parece seguiremos; dentro de po­
co será ya de noche,—pues el sol comenzaba á 
descender del horizonte,—y si hemos de comer 
y estar en el lugar convenido con este señor, no 
nos sobra el tiempo. 

—Me parece muy bieo; vámonos. 
Se levantaron y saludando con sus sombreros 

al mismo tiempo que se dirigieron al matrimonio 
en cuestión, dijeron: 

—Buenas tardes y—hasta l u e g o — a ñ a d i ó 
Pepe. 

Por el camino hasta X-Á P laza Nueva, en una de 
cuyas casas de huéspedas se alojaban, fueron ha­
ciendo mil comentarios sobre lo ocurrido y ar­
mando cou ello mucha broma. 

— A punto estuve de haberle hecho conocer al 
tal hombre lo imprudente de su conducta,—decía 
Pepe—pero me contuvo el aspecto de infeliz que 
tiene; ¿te fijastes en él chaquet de color de ala de 
mosca que llevaba? 

—¿Pues y los remiendos en los botitos, y la c a ­
ra de la dama, que parecía característica re t i ra ­
da con aquellos espejuelos? 

No tenía mugre la cinta del sombrero de él. 
— L o s guantes de lana de color lila de ella, sin 

duda son deshecho de algún individuo de la guar­
nición. 

T e digo que debíamos haberles tomado*/ 
p e l o á t lo lindo, en vez de habernos quedado he­
chos unos babiecas. 

¿Y qué sacábamos? quizá un escándalo, en 
que hubiéramos llevado la peor parte ante la opi­
nión, dado el inofensivo aspecto de ellos. 

Y después de todo, que con esas demostra­
ciones que dice vá á hacernos sóbre la bondad 
de la persona de Castro y sobre su utilidad en el 
mundo nos ententredem >s y pasaremos el rato; 
otra cosa no teníamos que hacer. 

Y asi siguieron en animad i conversación llena 
de burlas y chacota para el matrimonio incógnito; 
llegaron á su casa, tomaron un bocado á la lige­
ra, dominados como estaban por la curiosidad 
que había despertado en su ánimo aquella extra­
ña aventura y por el afán de conocer pronto su 
desenlace, y sonando el toque del Ave Mar ía , se-
gún se había convenido, entraban en el í afé Sui­
zo por la puerta de la calle de las Si rpes. 

L o c r u z i r n o , y en el fundo, ante uu velador 
de mármol sobre el que había una taza de c fé á 
medio consumir, dos vasos de j.gua y una botella 
de cristal casi vacia, se hallaban sentados el des­
conocido de aquella tarde y otro señor de aspec­
to venerable y simpático, con larga barba blan­
ca y gafas de armazón de oro. 

Los jóvenes , al llegar cerca de la mesa vacila­
ron antes de acercarse á ella, pero el incógnito 
que los apercibió les dijo elevando un poco la 
voz para ser bien oido, y acompañando su dicho 
con la acción: 

Señores , háganme Vds. el favor de aproxi­
marse y tomar asiento.—Y cuando ya lo hubieron 
hecho, se dirigió al de las gafas de oro, d ic iéndo-
je; y . m. D. Lucas vá á permitirme que estos 
jóvenes á quices he tenido el gusto de conocer 
esta tarde, tomen el café en esta mesa con nos­
otros. r"\ T 

Con mucho gusto—dijo el llamado D. L u -

Y yo aprovecho esta ocasión—indicó el in ­
cógnito á los estudiantes—$)ara tener el gusto de 
presentar á Vs . ms. á D. Lucas García, eminente 
escritor, distinguido anticuario y hombre de se­
veros principios. 

—Basta, basta, mi amigo,—le interrumpió el 
á<t\zs gafas de oro. » 

L a conversación se hizo general, rodando so­
bre una porción de asuntos triviales, hasta que el 
incógnito habiendo creído que el momento era 
oportuno, se dirigió al que llamase D. Lucas, d ¡ -
ciéndole: 

¿Hay mucho trabajo en la biblioteca? 
Mucho, lé contestó aquel, es esta mala época; 

á más de uabensenos enviado una porción de c a ­
jones procedentes del antiguo archivo de la H a ­
bana, por el Ministerio de Ultramar, que vienen 
llenos de papeles que hay que clasificar y orde­
nar, para su archivo, en ella, no solo vienen á 
Sevilla porción de gentes á quienes atrae el trá­
fico de )a féria y sus diversiones, sino que lo apro­
vechan también sábios, historiadores, eruditus y 
anticuarios de todas partes, así que es un trabajo 
constante el tener que satisfacer sus deseos faci­
litándoles documentos para su estudio y exámen, 
y algunos crea V . m. que nos ponen en verdade­
ros aprietos pues á lo mrjor nos piden documen­
tos que ignoramos existan allí, por formar parte 
de fárragos inmensos de legajos en cuyas cubier­
tas no aparecen clasificados, por ser sólo inciden­
cias del asunto principal, que es el solo que se 
expresa en la carpeta que los envuelve: pero en 
estos casos Castro es el i ndispensabale, y á él 
nada se le escapa; de todo tiene noticia y tudolo 
halla; verdad que es el primero quevá á la oficina, 
el último que de ella sale, y no contentándose con 
esto pide á veces permiso al jefe de la biliotecas 
para ir á horas extraordinarias á prestar servicios 
especiales y á practicar estudios sobre los tesoro 
históricos que allí se encierran: puede decirse que 
es el alma'de ella y merece mas sueldo que el que 
ganamos todos los otros empleados junos, yeso 
que cada uno, su cometido procura desempeñarlo 
á conciencia y bien. 

Pues vea V . m. lo que son las cosas D. L u ­
cas, algunos han creído que el joven de quién. 
V . m. nos habla ni iría por la oficina, y otros que 
aun en caso de que fuera para nada serviría. 

— L e diré á V . m., mi amigo,—respondió e Ide 
las gafas—cuando en la biblioteca supiitos que 
Castro había obtenido su nombramiento por me­
diación d é l a Reina Isabel, que lo hizo por favo­
recer á su familia, mucho nos temimos que no nos 
sirviera más que que de estorbo allí; como no le 
conocíamos masque de vista, siempre tan atilda­
do en todas partes, y de oidas por ver su nombre 
á diario escrito en los periódicos, uoido á todo lo 
que fuera fiesta ó diversión, supusimos que su 
presencia no significaba más que el pedazo de 
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pan q:'* sin mér i to ninguno obtenía por su vali­
miento, y que como en otros casos, no era más 
que uo indigente de levita socorrido por el presu­
puesto de la nac ión , pródiga á veces j c i a ! si fuese 
casa de caridad d é l o s españoles , pero poco á 
poco, con su trabajo y con sus mér i tos , nos fuimos 
convenciendo de lo temerario del juinio que fo r ­
mamos sobre el muchacho, por juzgar solo por 
apariencias y á p r i o r i , y por ñu ha llegado á con­
quistarse hoy el concepto que le acabo de maoi-
f js:sr y que es unánime entre ios que allí estamos 
y que yo á más he complementado, para poder 
formar juicio exacto sobre lo que vale, inquirien­
do por persona allegada á los suyos, que entrega 
en su casa más de la mitad de su t-xíguo sueldo de 
1.500 pesetas y que se desvive por servir y obse­
quiar á los suyos en cuanto le es posible, siendo 
á la vez un buen cristiano y un caballero. 

Oyeron todos con grao atención el paneg í r i co 
de Castro hecho por uno de sus jefes, y cuando 
éste hubo terminado le dijo el incógnito, una vez 
logrado su fin.. 

—Don L ú e a s , V . m. vá á permitirnos nos re -
tiremoy, pues tenemos que hacer—y desp id i én ­
dose se roarchíiron. 

Salieron del Suizo en amigable consorcio y el 
incógnito y los estudiantes se dirigieron por la 
Plaza de San Francisco y Calle de Genova á la 
Catedral\ pasaron á la pbza del A l c á z a r y enci-
miuánduse por una de las callejas próximas , se 
detuvieron en una casa de apariencia pobre: á 
pesar de ser temprano, la puerta estaba c e m d a 
indicando lo alejados que debían andar sus mora­
dores del mundanal ru ido. 

Dos golpes dados con un pedazo de aldabón 
de hierro que para llamar servía , hizo que salie­
se al portal una mujer anciana de limpio aspecto y 
de semblante dulce á la que se dir ig ió el incógni­
to d ic iéndole : 

—¿Don Antonio está en casa? 
—Si s e ñ o r , ahí está el pobre en el patio senta­

do con nosotros, aunque hoy ha pasado mal día 
con- sus dolores. *• 

—¿No le moles tará que se le vea? 
— A l contrario le ha rá V . m. en ello uo favor, 

pues así es ta rá dis t ra ído el rato que estén ustedes 
con él y al decir esto se dir igió también hacia los 
j ó v e n e s , que se habían quedado un poco rezaga­
dos en el portal esperando ver sí se conseguía 
poder entrar ó no, para realizar así una parte de 
sü programa. 

— E u vista de ello entremos, dijo el incógnito 
volv iéndose hácia ellos.., . Un patio de pavimen­
to de ladrillos gastados por el roce y cuyas j u o t u -

la acción del tiempo habían llegado á se-
e tanto que pudiera parecer campo de sur­

cos cruzado, paredes llenas de grietas si bien l im­
pias y blanqueadas, pobreza y ó rden , he aquí el 
aspecto que presentaba la mísera casa á sus v i s i ­
tantes: en uno de los lados del patio y bajo el co­
rredor del piso alto, á la puerta de una de aque­
llas viviendas cuya puerta entreabierta dejaba 
ver que el mobiliario que encerraba estaba á la 
altura de la casa en cuanto á modestia, se hallaba 
formado un c o r r o e n que estaba sentado en un 
sillón de madera sin pintar, con asiento de enea, 
el susodicho don Antonio , envejecido más que 
por la edad, por los contratiempos y las penas. 

D e s p u é s de un rato de charla en que se habló 
del tiempo, de las pasadas fiestas y de la anima­
ción que llevasen á la capital de Andaluc ía ; de los 
ac haques del anciano y de todas esas cosas del 
dia, comienzo de cu*quicr conve r sac ión , hasta 
que como si d i jéramos, se entra en materia, el 
incógnito dijo al viejo: 

—¿Y del señor Castro sabes al^o? 
—Ha tiempo que no le veo; si no recuerdo mal 1 

la ú tima Vez fué una tarde de o toño que nos c r u - I 
zainos en la Plaza Nueva y él se detuvo para 
preguntarme por mi estado de salud; ¿y tú que I 
sabes de él? | 

^ —Esta tarde le he visto pasar por la oril la del I 
r i o ; pero hace mucho también que no le hablo. \ 

—¿Y estos seño re s que vienen contigo, le co- í 
nocen también? 

—Creo sea solod e vista su conocimiento. i 
•—Lo siento porjVs. ms., dijo el anciano, pues 

sí le tratasen hallarían en él un buen sujeto, y si ; 
intimasen, podr ían convencerse de lo mucho que 
vale y de lo dispuesto que está siempr e á hacer 
bien por el prój imo, aunque éste no le sea cono-
cidfi, y solo por verdadera caridad. 

—Vamos, Antonio, tu siempre con tu entusias­
mo pur Castro; me parece exageras un poco esas 
condicione-, á estos señores DO es así , y para que 
ellos juzguen voy á narrarles el modo que tuve de 
trabar conocimiento con él, y lo que por mí hizo 
en aquella ocasión, y ellos podrán ser jueces i m -
parciales de si hay ó no apasionamiento en mis 
apreciaciones. Era'un día desapacible del mes de 
Marzo, siempre lo r e c o r d a r é , y mi pobre esposa 
acababa de morir; dado su padecimiento te rminó 
sus días en una vieja butaca, resto del mobiliario 
que me queda de tiempos ea que mí situación era 
más desahogada; recl inó su cabeza sobre el pecho 
después de exhalar su último suspiro, y sus ma­
nos crispadas y frías estaban clavadas en los b ra ­
zos de la butaca, en los que se habían hecho fir­
mes para ayudarse en sus últimos momentos en 
la lucha entre la muerte, que la a r r e b a t ó y la v i ­
da que no quer ía abandonarla: á su k d o estaba 
yo sentado, loco de pesar y anodadp no solo por 
ella, sino por lo horrible del aislamiento en que 
me hallaba y de lo desesperado de mi s i tuación, 
falto de recursos como me encon t r é para todo: 
mi hija, única , viuda y pobre también como nos­
otros, y que vivía con sus pequeños en otra casa, 
me a c o m p a ñ a b a c u a n t o podía , y cuando se lo per­
mitían los quehaceres que se buscaba para aten­
der con sus productos á la subsistencia de los 
suyos; aquella mañana estuvo allí a c o m p a ñ á n d o ­
me un rato y cuidando en él á su madrastra, pues 
yo estaba casado en segundas nupcias y cuando 
tuvo que irse, se fué, asíjque todo aquel trance fa-
tai y casi imprevisto, pues si bien mi mujer esta-

1 muy mala, aun hubiese durado muchos días 
el s íncope que.'ie d ió , y me cogió en 

Jad y desamparo: no era e x t r a ñ o , yo 
énti ; ees vivía en una casa de pisos, cuyos mora­
dores en su mayoría eran de clase modesta como 

> 

la 

j la mía y á aquella hora se hallaba cada uno en sus 
I ocupaciones, así que aunque alguna rara vez v i -
I niesen á a c o m p a ñ a r m e , j a m á s se verificaba esto 
I á Ls.horas del centro del día en que aquello pasó , 
j —No^ me ext rañ iba tampoco lo poco frecuente de 

sus visitas, pues no me ligaban á ellos más lazos 
que los que origina en nuestras costumb -es la co-

I munidad d;jl domicilio en la misma casa, y por 
otra parte la pobreza y los males no son atract i ­
vos para que nadie sea asiduo concurrente dei 
sitio eT que de consumo establecen sus reales. 

Dir igía al cielo preces para que viniese en mi 
ayuda, cuando dos golpes dados en la puerta rae 
sacaron de mi arrobamiento y salí á abrir . Era 
el médico de la asistencia de la enferma y á él 
acompañaba un joven de aspecto distinguido á 
quién no conocía ni aun de vista, 

—¿D,a Carmen?—me p r e g u n t ó aquel, 
— D . José—!e dije—acaba de morir ; le han da­

do unas fatigas y se ha quedado é n t r e l a s manos 
y la pobre. . , 

—Entremos y veamos lo que hay—dijo el m é ­
dico volviéndose hacia el joven y en efecto entra­
mos dic iéndome D, J o s é , después de haberla re­
conocido, estaba en efecto muerta, 

—Bueno, D . A n t o n i o — a ñ a d i ó — e l cadáve r es 
necesario levantarlo de la butaca y ponerlo en el 
Sitio en donde .deba colocarse, y que esto sea 
cuanto antes, pues en esa posición es más fácil se 
precipite la descomposic ión . f 

—Don J o s é de mi alma, mi hijo se fué á su tra­
bajo, no sé á esta hora ni donde es t a rá , no tengo 
á quién recurr i r para que la haga, ni medios, c o ­
mo V . m. sabe para mandárse lo hacer á otros, y 
á mí solo me es imposible. 

— T r a n q u i l í c e s e , no se apure V . m.; todo se 
a r r e g l a r á , y volv iéndose hácia su acompañan te 
le d i jo :—V. m. tiene inconveniente en ayudarme 
en esta buena obra? 

—Ninguno—le respond ió el joven—y en efec­
to, comenzaron á poner en práct ica su obra de 
caridad, se acercaron á la única cama que había 
en mi casa, que era una viejísima, de hierro, la 
que había en mi casa, que era una viejísima, de 
hierro la que había de servir de catafalco al ca­
dáver , y como viesen faltaban algunas de las va­
retas de las del centro de! lecho y otras estaban 
sueltas, pudiendo asi el c adáve r correr peligro de 
carse, tomaron las puertas de una alacena que 
había en la misma habi tación y las colocaron pa­
ra mayor seguridad: me pidieron algo coa que 
cubrirlas, dándole yo lo solo que conservaba, que 
era un raido y verdoso pañolón de mi esposa, que 
en tiempos fuera negro, y formado ya el túmulo , 
el médico cogió el c adáve r por los hombros y el 
joven por las extremidades inferiores, co locándo­
lo con gran car iño sobre aquella y la cerraron los 
ojos y cruzaron las manos. 

Terminada que fué esta triste operac ión habla­
ron en voz baja, entre sí, y después de estar un 
largo rato a c o m p a ñ á n d o m e , se despidieron, que­
dando en volver de nuevo aquella noche: de mi 
casa se trasladaron al Ayuntamiento, en el que se 
avistaron con el secretario; muchos años había yo 
servido en las oficinas municipales, y el objeto 
de su visita fué, según luego se me dijo por aquel 
funcionario á quiéo tanto debo, y que más que mi 

I jefe fué siempre mi amigo y protector, con objeto 
de interesarlo para ver si de los fondos munici­
pales, y en atención á mis servicios dilatados, po­
día dá r seme una limosna en aquel cruel trance, 
que sirviera para dar sepultura al c adáve r de mi 
esposa y para atender á las primeras necesidades 
de mi subsistencia por el momento y hasta tanto 
que se pudiese tomar una de terminación sobre lo 
que conmigo deber ía hacerse, dadas mi enferme­
dad y mi falta de recursos. ' E l médico y el joven 
(cuyo nombre aún ignoraba yo) tenían muy bue­
nos deseos hácia mí, pero sus escasos medios de 
fortuna no les permit ían poder hacer nada, así 
que discurrieron aquel medio, haciéndome este 
favor más , que produjo su fruto, pues entre lo 
que por mediación del secretario se me dió de los 
fondos municipales, lo que él dió de su bolsillo, y 
la cuestación que se hizo entre algunos de mis 

^compañeros , se reunió cantidad más quesuficien-
te, para lo que se deseaba de enterrar á mi espo­
sa, y de que yo no careciera de lo indispensable. 

Un violento temporal de aguas se desencadenó 
aquella noche, tanto que me temí que á pesar de 
sus buenos deseos, no me visitaran; pero no fué 
bastante á arrendrarlos, y dando las iwmat.y l l a ­
maban á mi puerta: calados /enian, y tan luego 
entraron, el jóven se desembozó y sacó de debajo 
de su capa un Cristo de marfi l , extendido en cruz 
de ébano COT cantoneras de plata, y unos cande-
leros de madera dorada, con sus correspondietes 
velas de cera, con los que colocados sobre la me­
sa que había en la habi tación que estaba el c a d á ­
ver, se improvisó uo altar, retirando una lampa­
ri l la de aceite que allí había puesta, y que era la 
única luz que hasta en tónces habían permitido 
mis medios usar para ¡ luminar la estancia donde 
yac ía la que en vida fuera mí ca r iñosa esposa: 
después de haber rezado por ella, permanecimos 
allí charlando hasta las diez, en que se retiraron 
el médico y el joven, el que p r o c u r ó con sus con­
suelos y agradable conversac ión hacerme o l v i ­
dar no solo mis desventuras, sino el contraste, 
que de obrar de otro modo más frío, hubiera po­
dado resultar, entre su trage y maneras j la des­
nudez del suelo, la pobreza del mobil iario, com­
puesto de sillas desvencijadas, y lo mal trecho de 
muestras ropas. 

Pocos estuvimos allí en aquella ocas ión; tú. Ca­
niles, tu muger, ellos, mi hija y yo, y tu puedes 
testificar si hay algo exagerado en la relación que 
acabo de hacer de todo ello, y por cierto que tú 
fuistes el que me aclaraste quiéo fuera mi bienhe­
chor desconocido y á quién digiste conoc í a s de 
vista. 

L a relación del viejo fué interrumpida á veces 
por los sollozos que daba al recordar sus desven­
turas, y al abrirse de nuevo las heridas que en su 
alma hicieran nacer el infortunio y la desgracia, y 
lágr imas surcaban su,̂  megillas: l ág r imas no sol:) 
de dolor y angustia, sioo también de agradeci-
mieoto eterno hacia sus bieahichores en aquella 
ocasión: Caniles miró dos ó tres veces las fisono­
mías de sus acompañan tes y notó también en ellas 

LA SALUDPÜBLICA 

L a epidemia variolosa, lejos de decrecer, 
se mantiene en la corte con la misma inten­
sidad, aunque experimentando algunas osci­
laciones. 

Las autoridades y Corporaciones popula­
res continúan en la adopción de medidas 
sanitarias, y el público, por su parte hace 
algunos esfuerzos para contribuir á extin­
ción de la terrible enfermedad. 

Fueron muchas las personas que acudie­
ron á vacunarse á los centros donde se 
practica esa operación, que estuvieron fun­
cionando hasta hora muy avanzada de la 
noche. 

Como este es el único preservativo cono­
cido de la enfermedad, la prensa y las auto­
ridades deben continuar en la laudable cam­
paña emprendida y que tanto eco ha en­
contrado en la opinión. 

L a Junta provincial de Sanidad celebró 
una reunión que termimó á primera hora de 
la noche. 

L a presidió el secretario del Gobierno 
civil, señor Villalba, y se adoptaron los 
siguientes acuerdos: 

«i.0 E s de necesidad tomar, bien en 
arrendamiento ó ya en venta, locales en 
condiciones apropiadas para que sean usa­
dos como hospitales provisionales de enfer­
mos comunes, y uno de los cuales se desti­
nará á albergue de los variolosos convale­
cientes del Hospital Provincial. 

2.0 También es de urgencia y necesidad 
la construcción de los barracones de que 
trató la comisión provincial .» 

Dice E l Siglo M é d i c o que la situación sa­
nitaria de la capital, durante la presente se­
mana, ha empeorado bastante. 

A los catarros laríngeos y bronquiales, 
anginas catarrales, pulmonías y pleuresías. 

impresas las señales del asombro, d i la conmise-
racióo y de la lástima, por aqu d desventurado 
ser, al par que la admiración y el eotusiasmo ha­
cía el jóven de quié i se tenía formado tan f i'so i 
concepto, y hácia el m é l i c o que le a c o m p a ñ a s e : i 
aquella sencilla na r r ac ión , h'*cha con el vivo dolor ! 
que produce el p'eno dominio dc-l suceso que se ; 
refiere había hecho en su ánim > más impres ión i 
que uo f irrago de pruebas documentales ^ue h a- ¡ 
biesen podido presentarlas como acumulación de j 
1 irgos añ is de trab ijos y desvelos por reunirías?, | 
para hacerles cambiar de opiaióo acerca de la ; 
persona de que se trataba. 

Se hizo tarde y era h^ra de retirarse, lo que ! 
verificaron, no sin antes hab vaciado los j óvenes i 
parte de su bolsa en la del achacoso anciano, con- i 
movidos de su s i tuación. | 

Ya en la calle y mientras regresaban al centro j 
de la metrópoli andaluza, les i n t e r rogó el llamado i 
Caniles, su incógnito de aquella tarde, d i c i éodo -
les: 

—Hace unas horas me permit í interrumpir á 
Vs . ms. en su c o n v e r s a c i ó i , hac iéndoles ver el 
falso concepto en que tenían á la personalidad 
Castro, qus casualmente pasaba ante nosotros y 
cuya presencia p rovocó en Vs. ms. una serie de 
reticencias que le eran poco favorables. Vs, ms. 
fueron tan amables, que en vez de haberme echa­
do á paseo, como ppdiao haber hecho, djado el 
que no pude ostentar atlte sus ojos más derechos 
para defeoder al ausente que mi concepto sobre 
él, y sin embargo, en vez de hacerlo coovinieron 
conmigo eo variar por completo de opinión so­
bre aquella persona, con tal de que les demos­
trase que era uo hombre que cumplía sus deberes 
para con Dios, para consigo mismo y para con 
sas seme/antes: creo habér se lo demostrado; el di­
cho de su Jefe, persona imparcial, prueba los 
primeros términos de mi tema y la relación que 
hemos oído ha un momento, el últ imo; ¿están 
Vs. ms, satisfechos, ó desean »un más pruebas, 
pues si las quieren podré 'dá r se la s? 

—No, no, interrumpieron los dos á la vez; nos 
basta. 
' — A d i ó s , pues, s e ñ o r e s , ies dijo Carr i les , al 

llegar á la plaza del Salvador: yo marcho por 
aquí , y esta noche do rmi ré más tranquila que 
nunca, dada la sajisfacción que produce hacer 
buena obra. 

—Con Dios y gracias—le contestaron los j ó ­
venes, estrechando su mano con ¡-fusión. 

Cuando en lo sucesivo y delante de ellos se 
empleaban reticencias para juzgar á cualquier 
persona, se contaban.los escándalos de la v í s p e ­
ra, se decían sotto voce las últ imas aventuras de 
la dama encopetada y hermosa de la ciudad, se 
narraban los chanchullos cometidos en las of ic i ­
nas públ icas , se decían los detalles del negocio su­
cio emprendido por la casa de banca de más c r é ­
dito comercial, los de los devaneos de la señor i ta 
ídolo de la novela, las deudas pollo rey de los 
salones, en fio, cualquiera de esas mil formas en 
que la maledicencia se ceba en los ricos que por 
uno ú otro concepto están eo pr i r.era línea y que 
á primera vista saltan eo los altos círculo de cual­
quier población grande, dichos asegurados g r a ­
tuitamente y porque sí, sin razón ni sin motivo, 
pues á ninguno de los oyentes pudieran in tere­
sarles ni estaban funda los más que el rumor del 
vulgo propicio siempre á deleitarse con la mur­
murac ión , se volvían el uno al otro interr umpien­
do al relator de aquellos diciéndose Paco Piensa 
mal^ y repondia este al que llamamos Pepe, y po­
d r á s equivocarte. 

MANUEL M. MARTIN BARBADILLO. 

cólera, las fiebres intermitentes y h s erup, 
j tivas, de las cuales \ \ viruila ha adquirido 
I intensidad alarmante p )r el número y hasta 
\ p')r la gravedad de 1 caso;. 

L a viruela ocasionó el sábado en la corte 
14 víctimas y fueron invadidas de la misma 
er.termedad 76 personas, 

I E n vista de las dificultades que en el ce-
! menterio del Este presentaban para dar se-
! pultura á algunos cadáveres, el juez muni-
: cipal decano ha pasido una comunicación 

al Director general de los Registros, con 
objeto de que no se repitan hechos como los 
denunciados por la prensa en estos últimos 
dias. 

Ingresó en el Hospital de Vallehermoso 
una mujer que, según dictamen facultativo 
presentaba los síntomas que caracterizan al 
cólera morbo epidémico . 

JüJf C o l e r a 
S e g ú n noticias de Massanah, el cólera 

causa grandes extragos en el valle que ba­
ña el Ni^o, 

E n quince días han fallecido 15 naturales 
atacados de terrible huésped de las orillas 
ĉ el Ganges. , 

L a aldea de Sahati, que se consideraba 
como un foco propagador de la epidemia, 
ha sido entregada al fuego y redu ;ida á ce­
nizas. 

E n el camino de Asmara se encuentran 
insepultos montones de cadáveres. 

También en el Japón causa numerosas 
víctimas la epidemia colérica. S e g ú n el pe­
riódico Hiogo News , el 15 de Agosto último 
se han registrado en Hiogo, 5.108 invasio­
nes y 2.950 delunciones. 

Se declaran limpias las procedencias de 
los pueblos de Chente y Albuixech (Valen­
cia), en las cuales hace veintiún días no se 
registran casos de cólera. 

E n la Dirección general de Beneficencia y 
Sanidad se han recibido las siguientes noti­
cias relativas al curso de la epidemia co lé ­
rica: 

E n Valencia se han registrado 6 invasio­
nes y 4 defunciones; en Benaguacil, 1 de-
£unción, y en Yátova, 2 invasiones. 

lasda e! extranj 
L A C R I M I N A L I D A D E N 

Causa horror la relación de los 

P A R I S 

c r ímenes que 
contra los niños se vienen cometiendo desde hace 
algunos días . 

Algunos per iód icos llaman la a tención de las 
autoridades y exponen consideraciones pesimis­
tas, con este motivo, respecto del porvenir de la 
nación francesa. 

En la calle de la Anunc iac ión , barr io de la 
Nuette, fué sorprendida el jueves una niña de 
nueve años por uo individuo, quien la propuso que 
bajara á la cueva de la casa. 

Res is t ióse gritando la niña y huvó el descono­
cido. Más tarde ocur r ió otro hecho aná logo , y de 
consecuencias más funestas, eo una calle donde 
viven dos españo las , madre é h i j a . 

Esta tiene un hijo de seis años llamado J o s é . L a 
abuela salió de su morada pa -a ir al eocueotro de 
la hija, y llevando al niño de la mano. 

E n t r ó en una taberna á comprar vino, dejando 
al nieto en la puerta del establecimiento, y cuan­
do salió la anciana á la calle había desaparecido. 

Las pesquisas hechas para hallar al p e q u e ñ u e -
lo fueron inút i les . 

E l viernes fué encontrado su cuerpo en el foso 
próximo á la puerta de Passy. 

Estaba bañado en sangre y se veían numerosas 
puñaladas en el cuello y en el cuerpo, además de 
tener una pierna rota, adv i r t í éndose además en 
el cuerpo d é l a infeliz criatura señales de que ha­
bía sufrido ultrajes repugnantes. 

E l desgraciado niño conservaba alguna vida, 
y, trasladado al hospital, pudo decir que un i n d i ­
viduo le ofreció un caballo de madera. 

A un per iódico telegrafían que cerca del n iño 
se encon t ró el cadáver de un hombre de cincuen­
ta años que se cree sea el del raptor . 

yroiiioa marítima 
CETACEO MONSTRUO 

Leemos en un per iódico b r a s i l e ñ o : 
«Los balleneros de cabo de Hornos han c o g i ­

do en el Estrecho de Magallanes uo horrible ce­
táceo de 22 toneladas de peso, que no han p o d i ­
do clasificar: n j a t rev iéndose á arponearlo, em­
plearon la bala cónica explo>3Íva del capi tán ca-
nadiese M r . Morrison y al quinto disparo consi­
guieron que en su huida entrara en uno de los 
muchos bou-strmg que hay en la costa. 

Por las noticias recibidas debe pertenecer á la 
familia de los morsos. 

Los^ colmillos van á ser adquiridos por el Museo 
br i tánico en el precio de 9.000 libras es ter l inas .» 

Han sido destinados al departamento del Fe­
r ro l el teniente auditor don Domingo de Miquel, 
y al de Cartagena el de igual clase don Cándido 
Bonet. 

E l Diario de Cádis hace grandes elogios de un 
cuadro al óleo pintado por el Sr . Rodr íguez de la 

enfermedades ̂ 0P^7Te^esta^cTó"n\^^hry Í P^fesor de la escuela de Bellas Artes . 
que agregar desarreglos del aparato diges- ! ?tch^ T que teadrta taatos c e n t í -

^ & , , s I metros de largo por sesenta de ancho, represen-tivo, algunos de los cuales han presentado | ta con todos sus detalles el crucero A r d g ó n , de 
\ nuestra marina de guerra, pintado de blanco, y síntomas coleriformes ó sido calificados de 
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L A M O N A R Q U I A 

ondeado en el puerto de Nagasaki, del J a p ó n , al 
jiiando del capi tán de navio entonces D . J o s é 
Ruiz Higueros, hoy brigadier de la escala de r e ­
serva. 

A persona de alguna respetabilidad ha oído de­
cir E l P a í s quet ia sido tan penosa la impres ión 
que ha recibido el señor Peral al terminar la lec-
¿ura del dictamen emitido por el Consejo Supe­
rior de la Marina, quenada tendr ía de e x t r a ñ o 
que por toda contes tac ión solicitara del ministro 
la concesión de su licencia absoluta. 

También ha oido decir, y sólo como rumor lo 
consigna, que si el señor Peral obtiene la absolu­
ta antes de abandonar el cuerpo de la armada 
hará renuncia pública de la condeco rac ión que 
ge le o t o r g ó como resultado de las pruebas del 
submarino verificadas el 7 de Junio, y después de­
volverá á la reina regente el sable de honor que 
le regaló á raiz de las citadas pruebas. 

E l vapor correo Montevideo, de la Compañ ía 
Trasa t lán t ica , ha llegado el 16 á la Habana, sin 
novedad. 

El 17 salió de Singaporc, con rumbo al de Ma­
nila, el vapor correo d é l a Compañía T r a s a t l á n ­
tica, Z?^/»?»^-

Ha llegado á Tenerife el crucero Colón. 

El Consejo superior de la Marina se ha reuni ­
do el s ábado para estudiar asuntos en tramitación* 

El almirante de la Armada, Excmo. Sr. D. Lu i s 
Hernández Pinzón, ha marchado á Madr id , d o n ­
de p e r m a n e c e r á breves d ías . 

Se ha confirmado desgraciadamente, como se 
temía, la pérd ida del torpedero italiano núm. 105 
que a c o m p a ñ a b a á la escuadra en un viaje de ins­
trucción de Gaeta á Spezzia. 

E l buque se fué á pique en la noche del 16 al 17 
á causa de una violenta tempestad. 

En la playa se han recogido algunos restos del 
naufragio. 

Se cree que han perecido todas las personas 
que formaban parte de la dotac ión . 

Este suceso ha puesto otra vez de manifiesto 
los grandes peligros que ofrecen para la navega­
ción los torpederos y la necesidad de no obligar­
les á prestar servicio más que en casos determi­
nados. 

Sel .interior 

mentospara el torpedero Habana, y crucero R e í -
na Regenie, por valor de 661'70 pesetas. 

Por el ministerio de Marina se ha resuelto co­
mo cont inuación á lo recientemente ordenado 
respecto a las obras que se verifican en los arse­
nales, que á la mayor brevedad se firmen en los 
departamentos relaciones detalladas de la a r t i l l e ­
r ía , máquinas auxiliares, bombas, chigres, apa­
ratos de todas clases y cuantos efectos c l i b o r a -
dos necesiten los buques en cons t rucc ión ; especi­
ficándose en ellas, en la raeJida de lo posible, las 
épocas próximas en que sean indispensables para 
la buena marcha de los trabajos, á fin de q'ie pue­
da resolverse convenientemente el modo más be­
neficioso de adquirir los. 

Según profecías del a s t rónomo Nuherlesoom, 
mañana en t ra rá en nuestra p-aínsuTa, por la par 
te septentrional, una tormenta oceánica que trae­
rá consigo lluvias y vientos de los mismos cua­
drantes y causará notable descenso en la tempera­
tura los dias 23 y 24. A esta tormenta segu i rá 
otra, que a p a r e c e r á por el occidente, r e c o r r e r á á 
Europa de N O . á SE , y se sent i rá desde el día 25 
á 29 en Galicia y Portugal. Esta borrasca 1 será 
causa de lluvias, temporales marí t imos nieve, y 
vientos recios y huracanados. 

Suscripción para la adquisición de un magnifico 
manto bordado en oro para la imagen de Nues­
tra Señora del Socorro. 

PESETAS 

Es por desgracia bien general el fraude de los 
valores que en cartas certificadas, viene h a c i é n ­
dose por los empleados del ramo de correos. 

Raro es el día en que no se nos dé á conocer 
algún caso nuevo, pero ni estas frecuentas de­
nuncias d é l a prensa, ni las quejas y protestas 
diarias del públ ico engañado que confía sus inte­
reses en personas en que la honradez debiera ser 
su principal cualidad, han modificado en nada tan 
vergonzoso proceder. 

Estos dias han correspondido á la estafeta de 
esta ciudad, varios casos de desapar ic ión ds v a ­
lores en cartas pliegos certificados, y los engaña ­
dos destinatarios, soldados del ejérci to en su ma­
yor parte, protestando de la no recepción de las 
cantidades que indicaba la carta, solicitaban toda 
clase de explicaciones de los empleados de esta 
estafeta que continuamente se ven molestados por 
casos análogos y tampoco pueden ocultar el dis­
gusto que les causa escenas que, como las de es­
tos dias, vienen verif icándose en la reja. 

L o más especial del caso es que la falta de va­
lores se observa en las cartas que proceden de 
Bilbao y pueblos inmediatos. 

¿Cuando se cor reg i rán tan escandalososhechos? 
¿Hasta cuando el confiado público no podrá tener 
una reparac ión de la confianza de sus intereses? 

Conocido el origen, busquense los culpables y 
cas t ínguense como se debe, sin consideraciones 
ni ocultaciones de ningún g é n e r o . 

Mientras esto no se haga, mientras el cuerpo 
de correos es té sostenido por el pedestal del fa­
voritismo y las influencias, no podrá el ciudadano 
honrado confiar sus intereses á oficinas donde no 
se respeta el ar t ículo sépt imo de las sagradas t a ­
blas del S ina í . 

Ayer fué detenida y encerrada en la preven­
ción una mujer que promovió un escánda lo en la 
plaza de Armas. 

En la Costa Can tábr i ca se ha desencadenado 
estos dias una fuerte galerna. 

Los pesca iores de la costa han buscado refugio 
en los puertos. 

Se ha concedido el pase á supernumerario al 
teniente auditor de primera d é l a armada, don 
Manuel Garc ía de la Vega. 

El ¡ lustrado médico y particular conmigo nues­
tro don Santiago de la Iglesia nos comunica que 
trasladó su gabinete de consulta á la calle de 
Magdalena 117. 

E l domingo último se ce lebró en Maniño^ la 
fiesta de San Roque costeada por el dueño de la 
fábrica de curtidos de aquel punto señor C a r -
bailo. 

Ha sido destinado á la Fiscal ía de este depar­
tamento, el teniente auditor de la armada don 
Domingo de Miquel y de Basols. 

Suma anterior 
Sra. D.* Mercedes F e r n á n d e z de Ha-

ro de Gayoso . . . . 
» » María Concepción Caamaño 
» < Daria Quijano Je Núñez . 
» » Juana F e r n á n d e z . 
» » Florencia Rodr íguez . . . 
» » Carmen Diaz de Fontela . 
» » Concepción Suarez . 
» » Ana R o d r í g u e z de Amato. 
» » Amparo Carrelbal de F o n -

tela . . . . . . . 
» » Luisa L e ó n 

Una devota 
Sres. D . Antonio Prado . . . 

» » Jacinto Guisande . . . . 
» » Mariano González . . . 
» » Vicente L ó p e z . . . . 

1.469'75 

Por la Junta de adminis t ración y trabajos se 
anuncia para el 5 de Noviembre p róx imo , el su­
ministro de los materiales y efectos de netal, 
hierros y alambres, con desuno al ramo de arma 
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tuvo lugar ayer en el hospital militar fueron p r o ­
puestos para licencia 21 individuos. 

Se da gran actividad á los trabajos de repara­
ción que se llevan á cabo en el dique de la Cam­
pana en el vapor francés Ville de Riporto, á fin 
de que pueda entrar en este mes el crucero I s la 
de Lusón, para lo que se han dado ya las opor tu ­
nas ó r d e n e s . 

El próximo mes de N ¡viembre se c e l e b r a r á en 
Vitoria una asamblea general de procuradores. 

En varias provincias se están verificando re ­
uniones de procuradores para acordar el nombra­
miento de representantes que hayan de asistir á 
dicha asamblea. 

En la mañana de hoy é ignoramos por que mo- | 
tivos fué despedido un operario de una obra ^ 
próxima al Hospicio. _ | 

Inmediatamente los demás c o m p a ñ e r o s p a r a l i - • 
zaron sus trabajos, haciendo causa común con él , 
en cuya defensa se pronunciaron. 

E l crucero Colón, que actualmente se encuen­
tra en ¡as Islas C snarias, saldrá pasado m a ñ a n a 
para Cabo Verde y p rosegu i r á su vi ije hasta 
Montevideo, á donde va destinado. 

JUSTICIA 
No por vana a d u l i c i ó n ; 

por just 'cia, me propongo 
hacer ver á la Nación 
que no hay mejor jabón 
que el de PRINCIPES D E L C D N G O . 

J a b o n e r í a Víctor V a i s s i e r — P a r í s . 

Hoy debe llegar á la Coruña el vapor correo de 
I la compañía T r a s a t l á n t i c a R e i m Marta Crist ina 
i que se dirige á la Habana. 

Este buque, uno de los mayores de la citada 
compañía , va completamente ocupado por pasaje 
pues sólo en Santander, de donde procede, ha 
tomado 580 pasajeros, quedando muchos sin con­
seguir billete en el vecino puerto en espera de la 
próxima expedic ión . 

Una conocida persona que se halla residiendo 
actualmente en su posesión de verano, ha rega­
lado al Hospicio de esta ciudad 100 pesetas, con 
objeto de que se sirva á los asilados en dicho es­
tablecimiento benéfico una comida extraordina­
ria el día 7 de Noviembre p r ó x i m o , precisa­
mente. 

Es tanto más de agradecer su donativo, en v i r ­
tud de proceder de una indemnización por da­
ños causados en una finca de la propiedad de la 
donante. 

Según informes que tenemos por fidedignos el 
menú de los hospicianos ese día se rá el siguiente: 

Desayuno de café con leche y tostada. 
Comida de carne guisada con fideos, postres de 

fruta y vino. 
Cena de pescado con patatas, postre y vino.^ 
Merced á otro donativo hecho por una dis t in­

guida señori ta disfrutan los asilados del benefi­
cio de comer un chorizo por individuo dos veces 
á la semana. 

L a caridad que emplea diferentes manifestacio­
nes no olvida á esos infortunados seres, -«bjeto 
de frecuentes atenci jnes de algún tiempo á esta 
parte. 

Hemos oido decir que al acto de bautizar la 
nueva vía y alameda que l levarán el nombre del 
malogrado general Mac-Mahón asis t i rá el A y u n ­
tamiento eu C o r p o r a c i ó n , con clarinero, maceros 
y guardia municipal, pronunciando un p e q u e ñ o 
discurso el señor Alcalde. 

A esta solemne ceremonia se rán invitadas las 
autoridades y otras personas. 

Se ha desistido de celebrar la corrida de i n ­
vierno, para lo cual se habían establecido in te l i ­
gencias con el Mateito. 

No está mal pensada la decis ión, porque hubie­
ra corrido el empresario un albur en su empresa. 

En el Ferrol hay aficiones taurinas, según se 
ha podido ver comprobado por las fiestas i n a u ­
guradas el presente año ; pero falta todavía ese 
arraigo de veneraciones que, hagan necesario 
más espec táculos que los que buenamente caben 
dentro de nuestras sosegadas costumbres. 

Alejandro Damas padecía una grave afección 
del es tómago, que ha curado con el milagroso 
((Salino Rega l» . 

E l tenor Marconi que se cre ía había perdido 
la voz á consecuencia de la bronquitis que adqui­
rió en el entierro de Gayarre, ha reaparecido t o ­
mando parteen un concierto, en Milán, haciendo 
gala de sus privilegiadas facultades, graciasjal uso 
que ha hecho del Pectoral de Cereza del doctor 
Ayer . 

M O V I M I E N T O D E P O B L A C I O N 
DÍA 20 

Nacimientos 
María del Carmen Josefa Victoriana Gundín y 

Mera. • 
Defunciones 

Manuel Rouco, 20 a ñ o s . 

B O L E T I N M E T E O R O L O G I JO 

DÍA 21 
(Observaciones á las ocho de la mañana) 

El ba róme t ro .—765{8 . 
Viento reinante.—NE. 
Fuerza del viento.—40. 
Horizonte.—Calinoso. 
T e r m ó m e t r o . — 9 0 . 
Mar.—Rizada del Noroeste. 
Cantidad de l luvia.—o. 

J U Z G A D O M U N I C I P A L 
Horas de audiencia en el juzgado municipal: 
De nueve á doce de la mañana para lo jud ic i a l , 

de doce á tres de la tarde para el registro c iv i l 
y de seis á ocho de la tarde también para el regis­
tro c i v i l . 

Según noticias, se está salvando en aguas de la 
Estaca de Vares el cargamento del vapor sueco 
Londskrona. E l ex t ra ído del mar se almacena en 
el Vizedo. 

En el vapor 'Hercules ha salido hoy para la 
Coruña el capi tán inspector de la compañía donde 
estaba asegurado el buque naufrago, que regresa 
del lugar de los sucesos. 

Aver tarde fondeó en el puerto de V i g o la go­
leta Prosperidad. 

En la revista mensual de reconocimiento que 

Por telégnfo 
(DE NUESTRO SERVICIO PARTICULAR) 

Madrid 20, I ^ I S t . 
Resultado del sorteo de la lotería de 

hoy: 
Premio mayor 3 3 A d O que correspon­

dió á Madrid, 
Además fueron premiados el 4.399, 

U . M O , 10.028, 20 967, 28 203, 
18.839, 26 .621, 47 589, 28 .832 , 
17843,6 .724, 29 828, 1611,26 .020 , 
7,093 y 2 0 . 8 6 9 . 

Madrid 20, 12'40 t. 
E l incendio de que fué pasto un edificio 

en Santander tuvo mayores proporciones' 
que las que se creyeron en un principio. 
Nuevas noticias telegráficas de aquella ca­
pital dicen que son quince las personas que 
han perecido y dieciseis los heridos. 

Inmenso pánico ha producido este s i ­

niestro. 
Madrid 20, 1 t. 

Asegúrase qus el teniente de navio don 
Isaac Peral insiste en pedir la licencia ab­
soluta. 

E s muy comentada esta decisión del dis­
tinguido marino. 

Madrid 20, 8 n. 
Telegramas de Londres participan que 

en Buenos-Aires se celebró un «meeting* 

mónstruo en el que se pronunciaron vio­
lentos discursos contra el señor Juárez y 
su Gobierno, habiéndose aprobado la re­
solución de llevarle á la barra en unión de 
sus cómplices por haber malversado los fon­
dos públicos. 

La efervescencia es grande y témeme nue­
vos disturbios. Los partidarios del señor 
Juárez Celmán agotan todos tos medios 
para contrarestar á la opinión. 

Madrid 20, 8(40 n. 
Un periodista ha celebrado un «inter­

view» con don Isaac Peral. Este niega que 
pidiera lu licencia absoluta, ni que de tal 
resolución mantuviera propósito alguno. 

Madrid 20, 9 n. 
E l señor Gullón ha dimitido su cargo 

de director del Banco Hipotecario. 
Madrid 20, 9£40 n. 

L a Junta central del censo ha ir a lado 
hoy extensamente de la suspensión del 
ayuntamiento de Oules. 

La ponencia pidió que pasara el asunto 
á la resolución del Tribunal Supremo. 

E l señor Elduayen combatió el dicta­
men, opinando que procedía lo resolviera 
el Consejo de Estado. 

Después de amplia discusión quedó apro­
bado por mayoría el parecer de la po­
nencia. 

También se deliberó acerca de la sus­
pensión de concejales en el ayuntamiento 
de Cereceda, habiéndose acordado que di­
chos concejales formen parte de la Junta 
del censo, 

Madrid 20, 10^30 n. 
L a Junta arancelaria que estuvo reuni­

da hoy aprobó las clases cuarta y quinta 
de tejidos, acordando que adeuden diez 
pesetas cada cien hilos de cáñamo ó lino 
rancio. 

Mañana continuará sus decisiones, ocu­
pándose del ramo de lanas. 

Bolsin 4por 100 interior 77*05. 
Imp. de R. Pita.—Sinjonano Lopez^ 142 
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CIRUJANO-DENTISTA 

L U C H A N A , 9 Y 11, L A C O R U Ñ A 
Especialidad en deataduras postizas y orifi -

ccioaes. 

Comercio da José iaquieira 
Se ha trasladado del n ú m e r o 147 al 126 de la 

calle Rea!. 
Con objeto de dedicarse exclusivamente y con 

más extensión al ramo de sombreros, realiza t o ­
das las existencias de pasamane r í a , botones y 
otros electos ex t r años á la especialidad á que coa-
s a g r a r á su industria en el nuevo local. 

25—21. 

P L A T O D E L D I A 
JLomge «le ve/sw pay/ansie 

Disponible á las cuatro de la tarde. 

F O N D A S U I Z A , R E A L 114 

Se compra y vende de todas clases la cootado 
en grandes y p e q u e ñ a s cantidades.—Cambio de 
oro español y extranjero. 

E . P é r e z Labarta,, Can tón grande, a ú m e r o 26, 
bajo, C o r u ñ a . 

ACEITE M0NT0R0 SUf OR 
L i t r o , pesetas 1*25. 

A C E I T E R E F I N A D O DE N I Z A 
L i t r o , pesetas 2. 

Magdalena, 70 y C a s t a ñ a r , 5. 
25—5 

HORAS D E CLASE PARA DIAS D E LABOR 

Especial de 7 á 8 m., de 11 á 12, 3 á 4 y 6 á 8 t . 
Festivos de 9 á 10 y 11 á 12 m. 
Señor i t a s de 11 á 12 m. , 2 á 3 y 5 á 6 t. 
Festivos de 10 á 12 m. 
General de 8 á 9 y 10 á 11 m. , 2 á 3 y 4 á 6 t. 
Festivos de 8 a 9 y 10 á 11 m. 
Los que se suscriban antes del p róx imo mes, 

tomarán clase sin recargo hasta el día i . " 

Biblioteca de Galicia
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Líneas de las Antillas 
C O N S E R V I C I O S Y E X T E N S I O N A N E W - Y O R K Y i / E R A C R U Z 

CON E S C A L A S 
PUERTO—RICO Y PROGRESO Y COMBINACION Á PUERTOS AMERICANOS 

DEL ATLANTICO Y PUERTOS N. Y S. DEL PACIFICO 

Tres salidas mensuales con las escalas y extensiones si­
guientes: 

E l 10, de Cádiz, el vapor ^ Z W A W X / V ' h a c i e n d o antes 
la escala de Barcelonael 5 y eventual la de Málaga el 7, 
con'extension á Tuxpan y Tampico. 

E l 20, de Santander el vapor R E I N A M A R I A C R I S ­
T I N A con escala en la Coruña el 21 y haciendo antes las de 
Liverpool el 10 y la del Havre el 15. 

E l 30, de Cádiz, el vapor B U E N O S - A I R E S con escala 
en Las Palmas, haciendo antes la de Barcelona el 25 y even­
tual en Mábga el 27: con extensión á los litorales de Puer­
to-Rico y Cuba, y Estados Unidos. 

Las salidas de la Habana para New-York son los dias 
ÍO, 20 y 30, de New-York para la Habana los mismos dias. 

R E TORNO.—Salidas de la Habana; el 10, con escala 
en Puerto-Rico el 13, para Cádiz y Barcelona y combina­
ción para los demás puertos del Mediterráneo. 

El 20, directo para Coruña, Santander, Liverpool y Ha­
vre y combinación para los puertos españoles del Atlántico 
y para Hámburgo. Amberes, Nante^ y Burdeos. 

El 30 para C s ü s y Bardíkma y corabinaslón para los de-
';as puertos dei Mediíeírráneo. 

comerciantes, agricultores é industriales, que recibirá y en­
caminará á los destinos que los mismos designen, las mues­
tras y notas deprecios que con este objetóse le entreguen. 

Estos vapores admiten carga con las condiciones más 
avorables, y pasajeros á quienes la Compañía dá alojamien­
to muy cómodo y trato muy esmerado, como ha acreditado 
en su dilatado servicio. Rebajas á familias. Precios conven­
ció* ales por camarotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida 
y vuelta. Hay pasajes para Manila á precios especiales para 
emigrantes de clas-i artesana ó jornalera, con facultad de 
regresar grátis dentro de un año, si no encuentran trabajo. 

L a empresa puede asegurar las mercancías en sus bu­
ques. 

Esta compañía admite carga y expide pasajes para to 
dos los puertos del mundo servidos por líneas regulares. 

Para más informes en Ferrol, D, Nicasio Pere?, Coru­
ña F . A? GuirHa 

c3 Oi ' O 

•'OMBÍNACÍOR A L PACIFICO E Y D E 
Y smmio k CUBA y w m m TRASBORDO W pumo RICO 

Un viaje mensual saliendo de Barcelosia el 8 y de Vig3 
el 15, para Puerto Rico, Mayagues, Pcnce, La Gisaira, 
Puerto-Cabello, Garíageoa, Coión y PaeTto-Limón. Retor­

no por Cartagena, Sabaniik, Fues-ío-Cabeilo, La Guaira, 
Ponce, Mayaguez, Puerto Rico y Vigo. 

E l vapor S A N A G U S T I N saldrá de Barcelonael 8 
trasbordando en Vigo el 15. 

Linea de Filipinas 
CON E S C A L A S 

EN PORT-SAID, ADEN, COLOMBO Y SINGAPORE; 
SERVICIO A I L O - I L O Y CEBÚ Y COMBINACIONES Á K U R A C H E E Y 

BUSHIRE (GOLFO PÉRSICO), ZANZIBAR 
Y MOZAMBIQUE (COSTA ORIENTAL D E AFRICA) BOMBAY, 

CALCUTA, SAIGON, SIDNEY, BATA VIA, HONG-KONG, 
SHANGAY, HYAGO Y YOKOHAMA. 

Salidas, cada cuatro semanas de Liverpool, con escalas 
en Coruña, Vigo, Cádiz, Cartagena, Valencia y Barcelona, 
de donde saldrán Ada cuatro viernes á partir del 10 de Ene 
ro 1890. 

De Manila saldrán cada cuatro martes á partir del 7 de 
Enero de 1890. 

E l vapor I S L A D E M I N D A N A O saldrá de Barcelona 
el dia 19 del corriente. 

Linea de Buenos Aires 
CON E S C A L A S E N 

SANTA CRUZ D E T E N E R I F E Y MONTEVIDEO 

Doce viajes anuales partiendo de Marsella, con escalas 
en Barcelona, Málaga y Cádiz, de donde saldrán cada mes 
ápartir del i.0 de Enero 1890. 

E l vapor A N T O N I O L O P E Z sallo el 26 de Septiem­
bre de Barcelona trasbordando el i.0 de Cádiz. 

TODAS LAS FAMILIAS DEBEN TENER UN FRASCO 

Este maravilloso bálsamo está compuesto con 
el Extracto Puro del Pino amarillo, y es comple ­
tamente vegetal. 

Con las aplicaciones locales de este excelente 
medicamento se obtiene la rápida curac ión de los 
dolores reumáticos, de la neuralgia, ya sea facial , 
inter-costal ó ciática; de los tumores blancos, ca­
lambres de las piernas y brazos; hinchazones, 
dislocaciones, esguinces, quemaduras, sabañones, 
lobanillos y toda clase de contusiones, golpes y p i ­
caduras de insectos. 

L o prescriben los doctores en el extranjero 
para curar los dolores que notan muchos enfer­
mos en e l cuello, pecho y espaldas, pues gracias á 
\zvolatibilidad de este remedio, aplicado sobre 
la piel se absorve en cantidad variable, según la 
superficie de apl icac ión , y penetra hasta la parte 
dolorida, sin acarrear los males que con frecuen­
cia se observan empleando otros similares. 

DE VENTA EN LAS PRINCIPALES FARMACIAS Y DROGUERIAS 
UNICOS A G E N T E S E N E S P A Ñ A 

Y.f8"e99Vaj' Mírei%m'mnfa8 V €rOist}*fiñ»/t.—BarceMana 

ha trasladado su domicilio al local del gran est iblecimiento 
de novedades del mismo nombre, donde como siempre los 
propietarios de la misma continúan garantizando el gran 
éxito en el corte de su tijera en toda clase de prendas para 
paisano como también su especialidad en las de uniforoie 
para la Marina. 

Contando así mismo en la actualidad para la confección 
con un personal inteligente de operarios que á no dudarlo 
tanto estos últimos como la tijera satisfarán los deseos del 
más caprichoso y elegante. 

. Numeroso surtido en géneros franceses, ingleses y 
reino; legítimos gabanes de Montañach, charreteras é in­
signias de todas clases. Capas de 40 pesetas en adelante. 

La gran sección de artículos de novedad para señoras 
participa á estas la entrada diaria de las últimas apariciones 
de la gran moda en toda clase de tejidos para la temporada. 

Surtidos los primeros. Buen gusto en sus dibujos. Ga­
rantía en sus calidades. Economía en sus precios. 

Nadie haga compras sin visitar antes nuestros almacenes. 
Para la Sastrería condiciones para el pago al contado y 

á plazos. 
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Servicio de Fe rnando Póo 
CON E S C A L A S E N 

LAS PALMAS, RIO D E ORO, DAKAR Y MONROVIA 

Cuatro viajes al año partiendo de Marsella y con esca­
las en Barcelona y Cádiz. 

Servicio de Marruecos 
Un viaje mensual de Barcelona á Mogador, con escalas 

en Málaga, Ceuta, Cádiz, Tánger Larashe, Rabat, Ca­
sa blanca y M izagán. 

E l día 18 saldrá de Bircelona el vapor R A B A T . 
Servicio de ldnge r . —Salidas de Cádiz, todos los domin­

gos, miércoles y viernes; y de Tánger todos los lunes, 
jueves y sábados. 

Aviso importante.—La Compañía previene á los señores 
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Se hacen toda clase de trabajos, en dibujo lineal, ador­
no, topográfico y copias al Ferro-prusiato y también planos 
de construcciones, hidráulicas y navales, ya sean por copias 
ó del natural. 

Se admiten encargos para pintar y dorar lápidas y cintas. 
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S A L I N O REGAL V I N O D E P E P T O ^ O B Í E G A 
Remedio eficaz para las afecciones del a p a r a t o p U T R I C I O N C O M P L E T A S I N L A I N T E R V E N C I O N D E L A S F U E R Z A S 

digestivo. Preservativo seguro contra las en­
fermedades Infecciosas, tales como COLERA 
TIFUS, VIRUELA, FIEBRES, SARAMPION! 
DIFTERIA, etc. etc 
Bebida agradable, ligeramente laxante y NO I R R I T A . 

Regula las funciones del sistema en general, y lo fortalece. 
Cura positivamente todas las afecciones del estómago y del 
vientre. En su efervecencia desarrolla OZONO, que es el 
principio déla vida. Sus cualidades antisépti:as preservan, 
al que lo toma, de las enfermedades infecciosas, impidien­
do en el cuermo, humano, el desarrollo de los microbios ó 
micro-organismo que producen el mal 
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/1 DON CANUTO BEU 
Real, 38.—Coruña 

Ptanos de Bernareggi, Gassóy Compañía, últimos mo 
de los, fabricados expresamente para el clima de Galicia y 
Asturias, que se diferencia de los demás en que están re­
forzados por barras y compesadores metálicos. 

Pianos de Róntsch, iorma. elegantísima, cuerdas cruza­
das, clavijero de hierro y gran resonador. Es la fabricación 
más perfecta que se conoce en Alemania, pues reúne abso-
ntamente todos los adelantos de la industria moderna. 

V E N T A S A PLAZOS D E S D E 12 O O R E A L E S 
E N A D E L A N T E M E N S U A L 

Se garantizan la legitimidad de las marcas de fábrica y 
respondemos de cualquier defecto de fábrica que pueda 
descubrir. 

Inmenso surtido de Música, Organos, Aristones, Arco-
peones, Guitarras y Bandurrias. 

Música de la edición Paferjr, al precio de citálJJJO. 

D I G E S T I V A S , D E L I N D I V I D U O 
Preparado con vino generoso de España, dá tonicidad 

al estómago y facilita la digestión. Es indispensable á los 
convalecientes y personas débiles y todos los que padezcan 
de inapetencia, gastralgia, dispepsia y anemia, clorosis, úl­
ceras gástricas, catarros intestinales, tisis, consunción, cuan­
do el estómago no tolera alimentación y siempre que la di­
gestión se verifica de una manera irregular. 
Vino de Peptona y hierro.—Peptona de carne, 

chocolate de Peptona y Peptona de leche. 
Elaboración por medio del vapor. Venta por mayor. 

Q U E V E D O , 7.—MADRID 
Depósito en las principales farmacias de España y Ul­

tramar. 

Litó DI MES PE lEMIC; 01 SEflLL 
A N T E S V A S C O - A N D A L U Z A 

Esta acreditada empresa que cuenta en la actualidad con 
veinte grandes vapores hace semanalmente la escala de es­
te puerto en los días siguientes: 

Miércoles, para los de Gijón, Santander y Bilbao. 
Jueves, para Carril, Villagarcía, Cádiz y Sevilla. 
Admiten carga y pasajeros para los expresades puertos, 

llevando los del Norte carga para San Sebastian, Bayona y 
Burdeos y los del Sur para todos los del Mediterráneo has­
ta Génova, cuya carga se trasborda inmediatamente á otros 
vapores de la empresa en los límites de los itinerarios fija­
dos á los que hacen esta escala. 

Consignatario en el Ferrol, don Demetrio Plá, Real nu­
mero 156. 

ACREDITADOS ESPECIFICOS DEL DOCTOR MORALES 
24 ANOS DE E X I T O S l l 

FA O T l ^ L I L A S y pildoras A Z O A D A S del 
doctor Morales ] P A » A I J A T O S y toda 

enfermedad de pecho, tisis, catarros, bronquitis» 
asma, etc., á media y una peseta caja. 

Cafe oerTino medietnal. Maravilloso 
para los dolores de cabeza, jaquecas, vahídos, 

epilepsia, parálisis, debilidad, males del estóma­
go, del vientre y los de la infancia, á 8 y 5 pese­
tas caja. 

Impotencia debilidad espermatorrea y 
esterilidad, cura segura y exentta de todo peli­

gro con las célebres Pildoras tónico-genitales del 
Doctor Morales, á 7*50 pesetas caja. Va por co­
rreo. 

Principales boticas y droguerlas.—Depósitos Carretas 39 , Madrid, D R . M O R A L E S especialista en sifiles, venéreo, eslerelidad é impotencia 
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